
El Re-engendramiento  

 
INTRODUCCIÓN: La Biblia enseña que los ministros de Dios realizan funciones paternales y de nodriza en la Iglesia, por ello 
Dios colocó a Moisés por nodriza sobre Israel para llevarlos a Canaán (Nú. 11:11-12); así mismo, el Apóstol Pablo sufría 
dolores de parto por la Iglesia, hasta que Cristo se formara en ellos; pero el enemigo también tiene sus ministros que 
sufren dolores de parto para dar a luz hijos de tinieblas (Mt. 23:15). 
 
DESARROLLO: La Biblia nos enseña que el ser humano es tripartito, espíritu, alma y cuerpo (1 Ts. 5:23) al igual que 
tenemos un padre biológico, del cuerpo físico y Dios el Padre de nuestro espíritu (He. 12:9), también los ministros de Dios 
realizan la función paternal del alma (Ti. 1:4; Fil. 1:10; 1 Jn. 2:1, 2:12, 5:21; He. 13:17) Ejemplos del lado negativo los 
vemos en Caín que era hijo de Adam pero después fue re-engendrado por el diablo (1 Jn. 3:12) y los hijos de Elí eran hijos 
de belial (1 S. 2:12) 
 
El proceso de engendramiento y re-engendrar, es necesario en la Iglesia del Señor Jesucristo, porque hay cristianos que 
fueron engendrados incorrectamente por ministros del evangelio; veamos algunos ejemplos de hijos engendrados 
correctamente: 
 
1. BARTOLOMÉ,  Mateo 10:1-3: Era Apóstol, es decir que los ministros engendran hijos ministros. Las veces que la Biblia 

relata el llamamiento de los discípulos del Señor Jesús, Bartolomé aparece en el sexo lugar (Mt. 10:1-2; Mr. 3:18; Lc. 
6:14) hablándonos de hijos que realizan todo trabajo, con excelencia (Gn. 1:31). Veamos las características de los hijos 
a la manera de Bartolomé: 
 
a. Hijo del surco: El surco es trabajado por bueyes unidos por un yugo, esto es necesario para preparar la tierra que 

recibirá la semilla (Is. 28:24), que posteriormente fructificará (Mr. 4:14-20). Es decir que el ministro debe llevar el 
yugo de Jesucristo para realizar el ministerio (Mt. 11:29-30), sembrando y cuidando la Palabra para que de buen 
fruto (1 Co. 3:6-9). 
 

b. Hijo que suspende las aguas (Diccionario Hitchcock): Son hijos a la manera de Eliseo que tienen las siguientes 
características: 

 
i. Permanece fiel al ministro de Dios a pesar de rechazos, injusticias, disciplina, etc (2 R. 2:1-6). 

ii. Son definidos (2 R. 2:1-6) 
iii. Son humildes (2 R. 2:7) 
iv. Buscan la bendición ministerial que Dios le ha dado a su líder (2 R. 2:9-10) 
v. Reconocen la paternidad y cobertura del ministro (2 R. 2:12-13) 

vi. Tienen la visión ministerial de su líder (2 R. 2:8, 14) 
 

2. BARSABÁS, Hechos 15:22: Fue escogido por el Señor como Apóstol para sustituir a Judas. Representa a los hijos 
espirituales que esperan en el tiempo de Dios para ser enviados a realizar la obra del ministerio (Hch. 1:23). Veamos 
algunas de sus características: 
 
a. Llamado José significa: permitirle añadir, incremento, adición y añadidura. Son cristianos que buscan el reino de 

Dios (Mt. 6:33), utilizados por Dios para añadir a la Iglesia los que deben salvarse (Hch. 2:46-47) Producen fruto 
para el Señor, no se amargan y no se intimidan ante el adversario (Gn. 49:22-25). 
 

b. Sobrenombre Justo: Cristianos que reconocen su justicia por medio de Jesucristo, hacen justicia con sus siervos 
(Col. 4:1), obedecen a su padres (Ef. 6:1), tienen fe (Gá. 3:11), se alimentan de los mandamientos de Dios (Ro. 
7:12). 

 
c. Hijo de su voluntad: Son cristianos que se niegan a sí mismos y renuevan su mente para hacer la voluntad de Dios 

(Ro. 12:1-2), se santifican y apartan de la fornicación (1 Ts. 4:3), dan gracias a Dios en todo (1 Ti. 5:18), hacen el 
bien (1 P. 2:15), encomiendan sus almas al Señor (1 P. 4:19) y son engendrados por voluntad de Dios (Jn. 1:12-13). 

 



d. Hijo de descanso (Diccionario Hitchcock): Esto es, hacer la obra de Dios guiados por el Espíritu Santo, llevan el 
yugo del Señor, aprenden humildad y mansedumbre de Él (Mt. 11:29) y aceptan corrección del ministro (Jer. 6:16; 
Pr. 29:17) 

 
3. BARNABAS, Hechos 4:36: Bernabé es la traducción en español de este nombre. Bernabé era Apóstol y Profeta del 

Espíritu (Hch. 13:1-2; 14:14), lo que nos confirma el engendramiento ministerial de hijos espirituales con ministerio de 
parte de Dios, los cuales deben ser guiados y equipados e instruidos correctamente para realizar la obra de Dios. 
 
a. Hijo de consolación: Los hijos espirituales se caracteriza porque han sido consolados en el sufrimiento y por ello 

tienen la capacidad de consolar a otras personas (Hch. 11:22-24) 
 

b. Restauran a otros ministros (Hch. 9:23-27, 11:25-26, 15:36-39): Bernabé recibió a Saulo, lo protegió, instruyo y 
llevo a la iglesia y ante los apóstoles. También defendió a Juan Marcos, cuando Pablo no lo quería llevar en los 
viajes apostólicos. Esto no s habla de los hijos espirituales restauran y equipan a otros ministros para que realicen 
la obra de Dios. 

 
c. Bueno (Hch. 11:24): El buen hombre es el que lleva buenas noticias (2 S. 18:27) es decir quien anuncia el 

Evangelio (buenas nuevas) tiene misericordia y presta, administrando con justicia (Sal. 112:5), tiene Palabra de 
Dios para compartir (Mt. 12:35; Sal. 45:1) 

 
d. Lleno del Espíritu Santo y Fe (Hch. 11:24): Esta llenura nos permite ser guiados por Él para hacer la voluntad de 

Dios, teniendo la seguridad que somos sus hijos (Ro. 8:14) la llenura del Espíritu Santo y de fe, no permitirá que 
nuestro ser se llene de iniquidad (Ez. 28:16), ira (Dn. 3:19), pecado (Lc. 5:11), rapiña, maldad (Lc. 11:39) y engaño 
(Hch. 13:10). 

 
Veamos ejemplos y características de cristianos que necesitan ser re-engendrados por verdaderos ministros de Dios: 

1. BARRABÁS, Marcos 15:6-7; Juan 18:40: Barrabás significa hijo de orgullo, esto significa que hay cristianos 
engendrados espiritualmente en el orgullo (Pr. 21:4); dándole lugar a la violencia (Sal. 119:112) y a doctrinas 
diferentes al as palabras del Señor Jesús (1 Ti. 6:2-5), por lo que son susceptibles a caer (Pr. 16:18), veamos otras 
características:  
 
a. Preso: Se traduce de deo que significa: atadura y estar atado; esto representa cristianos presos y cautivos 

espiritualmente, atados con juicios (2 Cr. 33:11), muerte (Sal. 116:3), manos de la adultera (Ecl. 7:26), 
enfermedad (Lc. 13:16), sexo, pornografía, etc. Ejemplos de ellos son Sansón (Jue. 15:14, 16:6-13) y Lázaro (Jn. 
11:44) 
 

b. Sedicioso: Es el alzamiento colectivo y violento contra la autoridad (Enciclopedia Océano) Representa cristianos 
rebeldes que se levantan contra la autoridad del ministro y sus delegaciones. Ejemplo de ello es el pueblo de 
Israel contra Moisés (Nú. 16:1-3; Ex. 16:2-3; 17:1-4), el pueblo de Israel contra Samuel (1 S. 8:5-8) y Absalón 
contra David (2 S. 15:1-12, 16:20) 

 
c. Homicida: Son aquellos que odian a sus hermanos (1 Jn. 3:15) y es evidencia que no tienen su corazón ministrado 

(Mt. 15:19), son carnales (Gá. 5:19-21 KJV) o tienden a ser judaizantes (Hch. 9:1) 

 
d. Ladrón: Esto puede ser física o espiritualmente. El Señor identifica como ladrones a los que no entra por medio 

de Jesucristo al redil (Jn. 10:1-11), se proclaman enviados de Dios (Jn. 10:8), no diezman (Mal. 3:8-9), tienen su 
corazón contaminado (Mt. 15:19) 

 
2. BRTIMEO, Marcos 10:46: El nombre significa hijo del inmundo o sucio. Representa cristianos que viven en suciedad 

espiritual, no se consagran, ni se limpian de inmundicias de carne y espíritu (2 Co. 7:1; Stg. 1:21). Estas son algunas de 
sus características: 
 



a. Jericó: En ella habitaba Rahab la ramera (Jos. 2:1) y fue allí donde Acab tomó el lingote de oro, el manto 
babilónico y las piezas de plata (Jos. 7:20-21). Esto representa a cristianos con problemas de sexo (Rahab), el 
dinero (lingote de oro y las piezas de plata) y la fama (manto babilónico). En Jericó se decreto maldición para 
quienes la reconstruyeran (Jos. 6:26; Gá. 2:18). 
 

b. Ciego: Es no tener visión espiritual, no saber a dónde dirigir su vida. Ejemplo de ello son los fariseos, ciegos guías 
de ciegos, porque torcían la Palabra de Dios invalidándola con la tradición de los ancianos (Mt. 15:14, 23:16-26), 
no tienen fe, virtud, conocimiento, dominio propio, perseverancia, devoción, afecto fraternal y amor (2 P. 1:5-9). 

 
c. Junto al camino: Jesucristo es el camino (Jn. 14:6) estos son oyentes o creyentes que escuchan la Palabra, pero el 

enemigo la quita de sus corazones (Lc. 8:5, 12) se relacionan con rameras (Gn. 38:21) son traidores (Gn. 49:17), 
sediciosos (2 S. 15:1-6), obstinados, rebeldes (1 S. 26:3), estériles en el evangelio (Mt. 21:19) y no corrigen el 
pecado (1 S. 4:13). 

 
d. Mendigo: Se traduce de apaiteo que significa pedir (N.T. Wescott Hort), cristianos que siempre piden para sí 

mismos atención, oración, visitación, etc., pero no avanzan en el evangelio; están a la puerta de los hombres, 
para recibir migajas de ellos (Lc. 16:20), habituados a que perros le laman las llagas (Lc. 16:21; Fil 3:2) 

 
3. BARJESÚS, Hechos 13:6: Significa hijo de Jesús, sin embargo, el Apóstol el Apóstol Pablo lo identifica como hijo del 

diablo, enseñándonos que Barjesús inicialmente no era hijo del Diablo, pero este lo re-engendró, veamos otras 
características: 
 
a. Mago: Magia es la imitación del poder de Dios con poderes de las tinieblas (Ex. 7:11, 22, 8:7) se relaciona con el 

encantamiento (Ex. 7:11), adivinación, rebeldía (Lv. 19:26; 1 S. 15:23), fascinación (Gá. 3:1), brujería (Lv. 19:26), 
espiritismo, invocación de muertos (Dt. 18:11, 14; 2 Cr. 33:6). 
 

b. Falso profeta: Utiliza la adivinación para pronosticar (Jer. 14:14: Ez. 13:6:6-9, 22:28), no se cumplen sus profecías 
y si aciertan en una, conducen a dioses falsos (Dt. 18:11, 14; 2 Cr. 33:6) y aconseja rebelión contra el Señor (Dt. 
13:5) 

 
c. Lleno de todo engaño y fraude: algunos engaños son el pecado (He. 3:13), injusticia (2 Ts. 2:10), riquezas (Mt. 

13:22), idolatría (Jer. 3:23, 10:14, 51:17), insensatez (Pr. 14:8). Fraude es: un ataque oblicuo a la ley, pues quien lo 

comete se ampara en una norma licita de hecho, pero lo hace con la finalidad de eludir la aplicación de otra, 

causando así un engaño camuflado bajo la apariencia de legalidad (MS Encarta); dichas personas se caracterizan 
por interpretar y aplicar a su conveniencia las Escrituras. 

 
d. Enemigo de toda justicia: La enemistad con la justicia es oponerse al Señor Jesucristo (Mal. 4:2), por incredulidad 

(Gn. 15:6; Ro. 10:10), falta de fe (Ro. 9:30; Fil 3:9), desobediencia (Ro. 6:13), etc., caracterizándose por ser 
personas amargas (Sal. 45:7), 

 
CONCLUSIÓN: Debemos pedirle al Señor que nos engendre en nuestra alma, con ministros del Espíritu, que sean 
conforme a su corazón, para presentarnos íntegros en espíritu, alma y cuerpo ante Él.  
 

 
 
 
 


